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persoi3alídad«s,peiisaba t rabajar activamente p o r l a reparación de 

este templo; y yo que nuaea negué mi pobre apoyo a cuanto con 

mi Lox-ea se relaciona, puse L A T A R D E a disposición de euantos 

en pro <Je esta causa trabajen y a disposición de rai amigo. 

problema de los riegos 

E M T A N 
C^NTINUACIÉN 

TAiego q u e d a m o s en q u e l o s 

m e t r o s c ú b i c o s q u e e l p a n t a n o 

t i e n e q u e e n t r e g a r c o m o n e c e ­

s a r i o s p a r a r e g a r u n a h e c t á r e a 

. h í ib ráque A Ñ A I L I R oícos euatn» 

millones ciento setciíta Y seis 

mil q u e a estas Z T H Ü J S < ' I U T ( > ? ] « » » 

do, elevando así la cantidad a 

un lolünientotal de dicíz y < K ' H O 

millones noventa y ocho M I L me 

Ministro del Rfitmsu RI solución 

referente peticiones Jormuladas 

beneficio agrieultioa local, con-

fiando en que sit significado in' 

teres por aknder mtestmsjustas 

üspiracíones m'jorará situación' 

Lo)-ca lan neceaiíada de apoyo. 

Reiti rdmosle profundo ac/radeci-

de íiei-ra son 1 7 4 0 y por tanto pa- tros cribico^ de agua. 

L a iglesia de San P e d r o 
He recibido la visita d e una personalidad respetable, de un an­

t iguo amigo a quien siempf© profesó gran estimación. 

Hacía tierapo,muGho tiempo que no nos veíamos.. .¡Picaros años! 

¿por qué he de negar que al pronto no le reconocí? 

Pasan los años, dejando su huella imborrable en nuestro sem­

blante. No queremos percatarnos de ello. No la venaos. Un buen 

día, tropezamos con un amigo de la juventud a quien no hemos 

visto en varios años.—¡Ohieo! ¿pero eres tú? jCararaba que viejo 

estás!—¡Viejol—piensa uno contrariado—. Pe ro las arrugas que 

surcan el rostro del amigo que nos llamó viejo, nos hacen com­

prender quo nuestro semblante anda igual. E s que uno no se vé 

así mismo, pero ve a los demás y juzga por lo que vo; como los 

demás nos ven a nosotros... sin darse cuenta de que el tiempo, es 

«ruel para todos. ^ 

& & & 

El amigo a qne antes me refería, es amable, disci*eto, excelente 

persona... No hubo que mentar los años para nada aunque char la , 

nios largo rato del tiempo,del tiempo actual,del presente,del día.., 

—Leí con mucho gusto su articuló sobre la supresión del alum­

brado por los barr ios altos—me dijo;—¡claro que nadie a podido 

Pensar en serio semejante cosa, pero sus observaciones me pare­

cieron bien, muy bien, amigo mío. 

Y hablamos de e sav ie j a , de esa histórica par te alta de nuestra 

ciudad, a lbergue de tantos pobres que solo pueden hab i t a ren a-

lue l l as mbdestísimas casitas que si por un milagro de equilibrio 

se sostienen en pie, ¿dónde podrían a lbergarse sus moradores , 

cuando cuchitri les infectos, inhabitables en la parte baja de la po­

blación, pagan treinta y cuarenta pesetas de alquiler mensual? 

En este sentido se desgranaba nuestra charla, y apropósito del 

* 6 M A , me dijo algo que yo desconocía y de lo que debo hacerme 

Y o ignoraba el estado ruinoso de la vieja iglesia parroquial de 

San Pedro , del histórico templo enclavado en aquellas alturas,co- ! 

^ 0 el de San Juan , como el de Santa María... 

Mi amigo se lamentó profundamente del estado de dicha iglesia» 

y me dijo que, almas piadosos, personas respetables amantes de 

las t radiciones lorquinas, de nuestras viejas glorias, de probada fe 

' 'sligiosa, estaban dispuestas a hacer cuanto humanamente pudie­

ran, por l a reparación de ese templo, implorando el auxilio de 

Cuantas entidades y personas puedan ayudar a l a realización de 

*an noble y piadoso fin. 

Mi amigo me habló con tal empeño, oon tal emoción, que l legó 

^ interesarme vivamente. Pidió el concurso de mi vieja pluma, pa-

qu» de ello me ocupara, para que desde estas columnas que to-

L o r c a lee,—me decía—llamara a las puertas de las almas gene­

rosas, de las almas buenas, de los espíritus elevados, para que sin 

Sran sacrificio, con voluntad sana, sumando todos los esfuerzos,se 

reparara el viejo templo que fiel vigía de la fe crist íana.contempla 

^ún enhiesto desde aquel la altura, la Ciudad populosa que en e l 

llano se extiende, junto a l a vega que sustentó un día las huestes 

<ie Fe rnando el Santo que a la histórica Ciudad l ibraron del poder 

musulmán. 

Me dijo mi amigo, que una comisión compuesta de respetables 

í'a las 600 de ia primera zona,en 

sus doce r iegos anuales, ia can­

tidad que deberá entregar s e r á 

la de 12.528.000 metros cúbicos; 

a las 1800 de la segunda y sus 

s e i s riegos, corresponderán 

18.792.000; a las tres rail y sus 

t res r iegos de la 3.% 15.660.000 

y los dos r iegos a las cinco mil 

hectáreas de la cuarta zona, co­

rresponderán 17.400.000 cpyo 

total se e leva a 64.380.000 me­

tros cúbicos; son los necesar ios 

a nuestro regadío,siguiendo los 

r iegos asignados en ese nuevo 

sistema. 

Ahora bien, el promedia de 

las aguas embalsadas durante 

los últimos T R E I N T A AÑOS, es 

el de 50.388.980 metros cúbicos. 

Y a íiO vo que sobre es te prome­

dio de tan larga fecha, con sus 

inundaciones y todo, nos faltan 

anualmente, para dar los riegos 

asignados a cada zona,13.991020 

y con respecto a la calculada co 

mo suficiente por la Comisión, 

nos falta la friolera de los si­

guientes metros cúbicos de a-

gua: 31.380.000. 

Como quiera que estos cálcu­

los de hila por fanega son los 

más aproximados y por tanto lo 

que poco más o menos ha de ne 

cesi tarse en la práctica, no ha­

gamos caso del promedio de tan 

larga fecha y fijemos nuestra a-

tención en las necesidades de 

momento, esto es, en lo que s© < 

necesi ta cada un año, y veamos ¡ 

lo que ocurr i r ía regando, s o l o ' 

una vez, todas las t ierras de las 

cuatro zonas. 

Supongamos que, no el Pan­

tano, si no la Providencia r iega 

en otoño, y que todas las t ierras 

de la te rcera y cuar ta zona se 

han sembrado.y que estamos en 

enero o febrero, época de dar 

un r iego a estas sementeras .Las 

cinco mil hec táreas de la cuarta 

zona consumirán ocho millones 

setecientos mil metros cúbicos 

de agua; las t res mil de la t e rce 

r a zona, cinco millones doscien­

tos veintidós mil; y como es na­

tural que la pr imera y segunda 

en esos treinta dias que dura el 

r iego, tenga a su vez que regar 

las patatas u otros esquilmes^ 

U 

Este riego se ha podido dar 

gracias a laProvidencia <jue D I O 

ei pr imero y nos llenó el Panta­

no, pero como es natural, lo he­

mos agotado; no le entra ya uiás 

como es corriente, y iieganios 

al mes de abril sin otra agua 

que la del cuerpo del Sindicato. 

¿De dónde sacamos otros diez y 

ocho millones para dar nn riego 

igual al ijue hemoü dado? ji.De 

qué sirve el que las aportacio­

nes de los riu.s atusen un p ro ' 

medio en los últimos treinta a-

fios de más do cinr'uoiita nüüo-

nes do metros cúbicos de agua? 

Ni aun colocando ia.s compuer­

tas al pantano de Valdeiníieruo 

de lo que parecemos poco par. 

tidarios cuando no e.-;táii pues­

tas ya, habría vasos sufit-ieute.'^ 

para depositar el agua que umis 

tra vega aer'esita en un alio. 

A pe.sar de que la abundan­

cia de lluvias hasta liace poco^ \ 

no ha hecho muy imperiosa la 

necesidad de riego hasta almra^ 

podemos tomar experiencia en 

ol presento año y nos convojice-

remoíi todos de liji oxaelUiid de 

cuanto llevo dicho. 

JUAN M . PERKZ-CHUECOS 

(Se. contiiwúrd) 

Dos te legramas 

E l Excmo. Sr . Director Gene­

ral de Agricultura, contesta al 

te legrama que ya conocen núes 

tros lectores , sobre la Granja À 

grícola, con el siguiente. 

«Director General Ar/ricultii 

ra a Alcalde Lorca. 

Compidzcome en contestar a 

su telegrama firmado por fuer­

zas vivas esa^manifestándole.quf. 

por estar ya aprobado el plan de 

hs servicios agriólas oficiales se 

podrán atender las indicaciones 

que hacen. Salúdales. 

Alcalde Torca a Director Ge 

ral Agrictíltura.'Madrid. 

Ay untami'nto que presido y 

fuerzas vivas Lorca or/radecen « I 

7 . E. haciéndoh CX'CHÜICO s e / I F I J 

Los Ojos 

de Luchena** 

por Joaquín Espfn 

Baza y el "Cen­
t r o Artístico,,^ 

de G r a n a d a 

Me encontré no ha muchos 

dias, en las cuiuranas de nues­

tro colega, el popnlarísimo dia­

rio «.Xoticiero Granadino» cou 

una gran idea lanzada por la la­

mosa asociación granadina, c l -

«Centro Artístico>;idea que tien 

de, si no ho leido mal, a pi'o| r_ 

gar y defender los iütercses ar­

tísticos de los pueblos d.e la pro 

viutia., ser un núcleo nuis (pie a-

vive nuestras fuerzas (nursadas 

en pro del i'usurgimiento deau ; 

liguas c().stuml)res,conservM('ióu 

de' todas acpudlas gi-aiidi'zas ar­

tísticas (pie la incuria, el alian_ 

dono, tienen olvidadas; alimón. • 

tar los grandes y pcípuíñus pro­

yectos (pu; [au' neccsid.-nl. v u i \ -
veniencia o relación S C llevaron 

u cabo sin ¡ II ' ovecho aliiuno. 

' L a ^ c i u d a d d c los (.-iii'incní S». 

Granada, muéstrase orgnilosa 

de lo (pie os hoy en sí; uo hay 

rincón dorale no aiiilrc/.i 'an las 

huellas benefieiosas de tan ex­

celente instituc ón. ¡Hable si no 

el gran ferrocarril eléctrico quo 

une a la ciudad c )n S¡ei-ra Ne­

vada y otras tantas cosas más.. 

Y nosotros los bastctanos-..po 

dremos penuanecer indiferen­

tes a tan desinteresado ofi-eci-

miento? P o r sí o p.)r no, yo me 

voyaadelan tar a e x p o n e í o s u n a 

cosa que yG,yo solito siento. No­

sotros solos no i remos a parte 

alguna, nunca podremos por 

muy basados que os^tfimos en nu 

estras bien fundadas a.spiracio-

nes, conseguir nada, no porf|ue 

carezcamos de persoti;didadcs 

competentes capaces de las ma­

yores empresas, que gracias : i 

Eterno , no es mi propó.^^ito de­

cir tanto, sinr) que la naturaNv.a 

de que al pan cer porlos HCC]u>9. 

estamos dotados, nos haco i>cii-

sar eii todo lo contrario.TeuitU-" 


